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ACTO PRIMERO: LA APARICIÓN.









Jerusalén, una semana después de la Pascua del año 33 (bueno, más o menos). Estancia principal de una casa. En ella hay un grupo de discípulos de Jesús, que se han escondido por temor a represalias por parte de los judíos ortodoxos. En la pared del fondo, a la izquierda, cuelga una foto de Poncio Pilato. El DISCÍPULO PRIMERO está lanzándole dardos, con muy mala puntería. En el centro, en segundo término, otros cuatro hombres están sentados ante una mesa jugando al tute, con grandes gritos; uno de ellos es JOSÉ DE ARIMATEA, que va ganando; los otros son los DISCÍPULOS SEGUNDO, TERCERO y CUARTO. A la derecha, sentadas alrededor de una mesa camilla, hay seis mujeres vestidas de negro. Cuatro de ellas están haciendo calceta (con lana negra por el luto) y conversando animadamente. Otra, MARÍA, se sienta un poco apartada de las demás, en silencio. La sexta, MARÍA MAGDALENA, habla por el móvil con su agente acerca de reclamarle una cantidad por derechos de imagen a un tal Dan Brown. En función del presupuesto, el director podrá añadir más discípulos o bien prescindir de las cuatro mujeres que hacen calceta (total, para lo que pintan las mujeres en los Evangelios...)



Se alza el telón. En el centro y en primer término está TOMÁS, completamente solo y hablando consigo mismo.









TOMÁS: ¿Para qué puñetas diría yo aquello? Ahora todos me hacen el vacío.







(Se acerca al hombre que está jugando a los dardos. Este se aparta de él).







TOMÁS: Nada. Como si tuviera la peste. (Vuelve al centro y mira a las mujeres) Y lo de ellas es peor. Ya he pillado dos veces a María Magdalena poniendo chorizo en mi plato de lentejas. Hombre, reconozco que me pasé un poco cuando ella vino contando la historia del sepulcro vacío y yo le pregunté qué había fumado, pero hacerme pecar contra la Ley de esta manera ya es demasiado.







(Sigue paseando por el centro del escenario, murmurando cosas ininteligibles. De repente se oyen unos golpes hacia la derecha).







TODOS (salvo TOMÁS): ¡Los judíos! ¡Los judíos!







(Todos corren a esconderse; las mujeres bajo la mesa camilla, los hombres del centro bajo la mesa de cartas, y el de la izquierda tras la foto de Poncio Pilato. TOMÁS mira hacia todas partes indeciso, comprueba que no queda ningún sitio donde esconderse, se encoge de hombros y se dirige hacia la puerta, a la derecha entre bastidores).







TOMÁS (mientras va hacia la puerta): Total, no creo que sean los judíos...







(Al cabo de un momento TOMÁS regresa junto con el DISCÍPULO SUDOROSO, que está asÍ mismo, es decir, sudoroso, por haber corrido mucho. Al verle los demás salen de sus escondites y se acercan a él, pero con cuidado de no rozar siquiera a TOMÁS).







DISCÍPULO PRIMERO: ¿Qué ha pasado?







DISCÍPULO SEGUNDO: ¿Qué has visto?







DISCÍPULO TERCERO: ¿Te han seguido?







MARÍA MAGDALENA (aún hablando por el móvil): Sí, al tal Baigent también...







DISCÍPULO SUDOROSO: No, no me han seguido. Bueno, sí, me seguían, pero luego resultó que era una viejecita que iba hacia la fuente por el mismo camino que yo. (Hace una pausa). No, en realidad no nos están persiguiendo.







(Los discípulos y las mujeres ponen cara de desilusión. Tomás esboza una sonrisa cínica).







DISCÍPULO PRIMERO: Mmmh... Bueno, ¿y qué se cuenta por ahí?







DISCÍPULO SUDOROSO: Hay muchos rumores...







DISCÍPULO SEGUNDO: ¿Sobre el Maestro?







DISCÍPULO SUDOROSO: No, sobre las carreras de cuádrigas. Por lo visto, cuando terminó la del otro día Poncio Pilato dijo "por mis cojones que esto lo gana un romano", y descalificó al judío que había ganado. La gente está muy cabreada, porque dicen que hay pruebas de dopaje y...







DISCÍPULO PRIMERO (interrumpiéndole): Ya, ya. ¿Y sobre la resurrección del Maestro?







TOMÁS: ¡Buf!







DISCÍPULO TERCERO (echándole a TOMÁS una mirada muy poco cristiana, ustedes ya me entienden): Eso, eso, dinos qué se dice sobre la resurrección del Maestro.







DISCÍPULO SUDOROSO (mirando al suelo y con un hilo de voz): Pues, la verdad...







(De repente se produce como un gran relámpago, y aparece entre ellos JESÚS. Tiene un aspecto parecido al del Ché Guevara, salvo por el hecho de que no lleva ni la boina, ni el puro, y tampoco la barba y la melena, porque está completamente afeitado y rapado. Todos los presentes ponen cara de pasmo por la sorpresa. Bueno, salvo JESÚS, claro).







JESÚS: La paz sea con vosotros.







DISCÍPULO PRIMERO: ¡El Maestro! ¡Es el Maestro!







JESÚS (sin hacerle caso y volviéndose a TOMÁS): Tomás, acerca tu dedo y mételo en las heridas de mis manos, acerca tu mano y métela en la herida de mi costado, y no seas incrédulo sino creyente.







(TOMÁS, tembloroso, acerca sus manos pero es interrumpido por el DISCÍPULO SEGUNDO).







DISCÍPULO SEGUNDO: Un momento, un momento, ¿qué es eso de las heridas de tus manos?







JESÚS (mirándolo extrañado): Pues eso, que meta su dedo en las heridas de mis manos.







DISCÍPULO TERCERO: ¿De tus manos? Querrás decir de tus muñecas, ¿no?







JESÚS: Pues no, están en mis manos. Mira (enseñándoselas).







DISCÍPULO PRIMERO: No, no, perdona, el Maestro tenía las heridas en el espacio de Destot.







JESÚS: ¿El espacio de quién?







DISCÍPULO CUARTO: De Destot.







JESÚS: ¿Y eso qué es?







(Los discípulos callan un momento y se miran entre ellos).







DISCÍPULO PRIMERO: Pues... una cosa que hay en las muñecas







DISCÍPULO TERCERO: Sí, exacto, en las muñecas. Más o menos.







JESÚS: Pero yo tengo las heridas en las manos. ¿De dónde habéis sacado lo de las muñecas?







DISCÍPULO SEGUNDO: De la Sábana.







DISCÍPULO CUARTO: Sí, eso, de la Sábana.







JESÚS: ¿Qué sábana?







DISCÍPULO PRIMERO: ¿Cuál va a ser? Pues la Sábana Santa. Con la que envolvieron tu cadáver.







JESÚS (bastante desconcertado): Pero si a mí no me envolvieron con una sábana. Me vendaron.







DISCÍPULO SEGUNDO: No, fue con la Sábana.







JESÚS: No, fue con unas vendas. Yo estaba allí, ¿recuerdas?







DISCÍPULO CUARTO (bajando la voz): Bueno, sí, pero estabas más bien muerto...







JESÚS: Bueno, pues que os lo diga José de Arimatea, que también estaba. (Volviéndose hacia JOSÉ DE ARIMATEA, que se ha apartado un poco de los demás, y elevando la voz): ¡Pepeeee! ¡Cuéntales cómo preparásteis mi cadáver!







JOSÉ DE ARIMATEA (sin levantar la mirada): Esto... te envolvimos en la Sábana, Maestro.







JESÚS: ¿Pero qué sábana ni qué puñetas? Recuerdo perfectamente que eran unas vendas. Además, cuando me desperté estaba todo envuelto en ellas y tardé un buen rato en desliarme. Seguro que las mujeres que vieron mi sepulcro cuando resucité se acuerdan. (Volviéndose hacia María Magdalena) María, díselo tú.







MARÍA MAGDALENA (tapando el micrófono del móvil con una mano): Dime, Jesusito de mi vida.







JESÚS (en voz baja): Mari, esas confianzas en público no, por favor. (Elevando de nuevo el tono): A ver, María, diles en qué estaba envuelto mi cadáver.







MARÍA MAGDALENA: Espera un momento. (Volviendo a hablar por el móvil): Oye, que dice Jesús que si estaba envuelto en una Sábana o en unas vendas. ¿Qué le digo?... Sí... Sí... ¿Y Javier Sierra qué dice?... ¡Ah, vale, que ese no cuenta!... Sí... Sí... Vale, un momento. (Volviéndose a Jesús): en una Sábana. Definitivamente era una Sábana. (Acerca de nuevo el oído al teléfono, escucha algo y añade): De lino.







JESÚS: Pero bueno, ¿es que os habéis vuelto locos? A ver, enseñadme esa sábana.







(Los discípulos se miran entre ellos, nerviosos).







DISCÍPULO PRIMERO (al cabo de un momento, y mirando de reojo a los demás): es que... no la tenemos.







JESÚS: ¿Cómo? ¿Una reliquia tan importante y no la tenéis? ¡Ya sé: os estáis inventando todo! Hoy es uno de abril y queréis gastarme una de esas bromas del día de los tontos, ¿verdad?





(Los discípulos se miran otra vez entre sí, sin decir palabra).







JESÚS: ¡Venga, venga! Si no es una broma, a ver, ¿dónde está la sábana de las narices?







(Los discípulos siguen callados. De repente, el DISCÍPULO PRIMERO pone cara de haber tenido una idea).







DISCÍPULO PRIMERO: Es que... la hemos prestado.







DISCÍPULO SEGUNDO: Eso, eso, la hemos prestado.







JESÚS (con cara de no creerse ni una palabra): Vale, la habéis prestado. ¿Y a quién, si puede saberse?







DISCÍPULO PRIMERO: Esto... a... a... ¡al rey de Edesa!







DISCÍPULO SEGUNDO: Sí, sí, al rey de Edesa.







DISCÍPULO TERCERO: A ese mismo, sí. Ahora me acuerdo.







JESÚS: ¿Al rey de Edesa? ¿Aquel pelmazo que se empeñaba en que le mandase un retrato?







DISCÍPULO PRIMERO: Sí, es que seguía insistiendo en lo del retrato, y como no teníamos otra cosa a mano...







TOMÁS (que hasta ahora ha contemplado la conversación con cara de incredulidad): Pues yo no me acuerdo de eso.







(Los restantes discípulos callan un momento y se vuelven a mirar entre sí).







DISCÍPULO SEGUNDO: Bueno, es que cuando el rey vino tú no estabas. Tuviste que ir a hacer un recado.







DISCÍPULO PRIMERO: Sí, eso, eso, te fuiste a comprar tabaco.







TOMÁS: Pero si yo no he salido de aquí ni un momento.







DISCÍPULO TERCERO: Sí, hombre, fue hace dos días. ¿Es que no te acuerdas?







TOMÁS: No, no me acuerdo. De lo que sí me acuerdo es de que hace dos días era sabbat, así que no pude haber ido a comprar tabaco. Además, desde hace ocho días me tenéis aquí encerrado para que no pueda decirle a nadie que dudo mucho que el Maestro haya resucitado. Como si a alguien de fuera de esta habitación le importase tal cosa...







DISCÍPULO PRIMERO: Pues mira, aquí lo tienes. Vivito y coleando.







DISCÍPULO SEGUNDO: Sí. Bueno, las heridas de las manos no están en su sitio, y la del costado tampoco, pero...







JESÚS: ¿Cómo que la del costado no está en su sitio? ¿Es que no la ves? ¡Mira, mira, mete la mano! Cabe entera, ya verás. Al principio da un poco de yuyu, pero...







DISCÍPULO CUARTO: No, Maestro, lo que dice mi compañero es que la herida debería estar al otro lado.







JESÚS: ¿Cómo que al otro lado? Pero si vosotros estábais allí y vísteis la lanzada.







DISCÍPULO PRIMERO: Sí, Maestro. Pero un forense dice que la imagen de la Sábana se formó en realidad en la cara externa, así que si la herida aparece en el lado izquierdo de la imagen del (pronunciando claramente las mayúsculas) Hombre de la Sábana, también debería estar en tu costado izquierdo y no en el derecho.







JESÚS: Pero bueno, esto ya parece cachondeo. Vamos a ver, si me hubieran envuelto en una sábana y se hubiera formado allí mi imagen, habría salido un churro. Completamente deformada. Una porquería, vamos.







(Los discípulos vuelven a mirarse entre ellos en silencio. El primero en hablar otra vez es, de nuevo, el DISCÍPULO PRIMERO).







DISCÍPULO PRIMERO: Bueno, suponemos que algún milagro la mantuvo lisa y planita sobre ti. Luego alguna energía...







DISCÍPULO CUARTO: Probablemente cuántica....







DISCÍPULO PRIMERO: Alguna energía probablemente cuántica impregnó milagrosamente la imagen.







DISCÍPULO SEGUNDO: Tu imagen, porque es tu vivo... bueno, tu retrato, con la melena y la barba. Y hasta las manchas de sangre.







JESÚS: ¿Pelo y barba? ¿Sangre? (Volviéndose de nuevo hacia JOSÉ DE ARIMATEA): Pero vamos a ver, Pepe, ¿no me habíais afeitado, rapado y lavado, como manda la Ley?







JOSÉ DE ARIMATEA (mirando al suelo, como siempre): Estoooo... sí...







JESÚS (dirigiéndose a los discípulos): ¿Véis? Cadáver repelado y lavadito: nada de pelo y barba, nada de sangre, nada de manchas...







DISCÍPULO CUARTO: No, Maestro, no. La Sábana muestra claramente las manchas de sangre. En las heridas de las manos...







DISCÍPULO PRIMERO: ¡De las muñecas!







DISCÍPULO CUARTO: Eso, de las muñecas, y en las de los pies, y en las del costado, y hasta en el casquete de espinas.







JESÚS: ¿Casquete? Si era una corona.







DISCÍPULO CUARTO: No, era un casquete.







DISCÍPULO SEGUNDO: Semiesférico. Te cubría toda la cabeza.







JESÚS: No me vengáis con rollos. Era una corona. Me ceñía solo la frente. Lo recuerdo perfectamente, porque la tuve puesta. Y aún no estaba muerto cuando me la pusieron.







DISCÍPULO PRIMERO: Pues lo siento, Maestro, pero recuerdas mal. Era un casquete.







JESÚS: ¡Esto es el colmo! ¿Y qué más habéis visto en esa sábana?







DISCÍPULO SEGUNDO: Pues los leptones.







JESÚS: ¿Qué? ¿Qué leptones? Mi monedero se lo quedó el cabrón de Judas.







DISCÍPULO PRIMERO: No, Maestro, se refiere a los leptones que te pusieron en los ojos para mantenerlos cerrados.







JESÚS: ¿Cómo? (Volviéndose de nuevo hacia JOSÉ DE ARIMATEA, que poco a poco ha ido deslizándose hacia la salida). A ver, Pepe, explícame eso. ¿Me pusiste monedas en los ojos? ¿Tú, con lo rácano que eres? ¿Y siendo esa una costumbre pagana?







JOSÉ DE ARIMATEA: Yo... yo...







DISCÍPULO PRIMERO: Maestro, quizá José no lo recuerde; ya sabes: la tensión del momento y todo eso. Pero en la Sábana se ven claramente unos leptones.







TOMÁS: ¡Ya! ¡Y también al Pato Donald!







DISCÍPULO PRIMERO: ¡Unos leptones! (Sacando un papel): ¡Mira, los tengo dibujados aquí! Hasta se lee claramente eso de "Tiberiou Caisaros". ¡Mira, mira!...







JESÚS (leyendo del papel): ¿Caisaros? ¿Con C de Cáceres? ¡Si Kaisaros se escribe con K!







(Los discípulos vuelven a callar, hasta que el DISCÍPULO SEGUNDO rompe el silencio).







DISCÍPULO SEGUNDO: Estooo... es una errata de nada...







JESÚS: ¿Una errata en una moneda? ¿En dos monedas?







DISCÍPULO CUARTO: Sí. bueno, ya sabes cómo está la mano de obra hoy en día...







JESÚS: Bueno, ya está bien. Esperadme un momento.







(Tras un nuevo fogonazo, Jesús desaparece. Los discípulos se miran entre sí, nerviosos).







DISCÍPULO PRIMERO (dirigiéndose a TOMÁS): Estarás satisfecho...







TOMÁS: ¿Yo? ¿Por qué?







DISCÍPULO SEGUNDO: Sí, ahora hazte el mártir. Pero si no fuera por tus malditas dudas no tendríamos esta escenita. (Con voz burlona): "Hasta que no meta el dedo, hasta que no meta el dedo..."







DISCÍPULO TERCERO: Y al final lo que has metido es la pata.







TOMÁS: Yo solo...







(Se produce un nuevo fogonazo y aparece de nuevo JESÚS acompañado del OBISPO D'ARCIS, un personaje bajito y regordete, con cara de asustado).







JESÚS: Ya estoy aquí. Venga, Pierre, cuéntales.







OBISPO: Yo...







JESÚS: Sí, tú. Cuéntales.







OBISPO: ¡Señor! ¡Yo no soy digno!







JESÚS: Lo que no eres es muy espabilado, que digamos. Venga, cuéntales lo que me has contado antes.







OBISPO: Pues... sucedió que cuando era yo obispo de Troyes, en el Año de Nuestro Señor de 1389...







DISCÍPULO PRIMERO: ¿Cómo? ¿1389?







DISCÍPULO CUARTO: Pero Maestro, ¿no habíamos quedado en que el Fin del Mundo iba a ser de aquí a la vuelta de la esquina, y que muchos de nosotros no conoceríamos la muerte y tal? ¿Cómo es que en 1389 el mundo sigue existiendo?







JESÚS (callando con un gesto a los discípulos, que han empezado a murmurarse unos a otros): Estooooo... ya hablaremos de eso en otro momento. Sigue, Pierre.







OBISPO: Sí, claro, Señor. Pues decía que siendo yo obispo de Troyes descubrí que los sinvergüenzas de la Colegiata de Lirey estaban mostrando a los peregrinos una sábana, diciéndoles que era la mortaja de nuestro Señ... la vuestra, Señor.







JESÚS: Sigue.







OBISPO: La sábana la pintaron en tiempos de mi antecesor, Henri de Poitiers, que descubrió al pintor y prohibió la ostensión de la falsa reliquia. Pero luego volvieron a mostrarla, para sacarles los dineros a los peregrinos, y yo formulé una denuncia frente al Papa.







JESÚS: Hala, ya habéis oído. (Al OBISPO): Ya puedes irte.







OBISPO: ¡Gracias a Dios!







JESÚS: De nada.







(Tras un nuevo fogonazo, el OBISPO desaparece).







JESÚS (Dirigiéndose a los discípulos): Pues ya véis: más falsa que las historietas sobre el nacimiento de Mitra.







DISCÍPULO CUARTO: A propósito del nacimiento de Mitra, Maestro, se nos ha ocurrido una idea...







DISCÍPULO PRIMERO: Un momento, un momento, que aún tenemos que aclarar lo de la Sábana. A ver, Maestro, si lo que dices es cierto...







JESÚS: ¿Lo dudas?







DISCÍPULO PRIMERO: ¡No, Maestro, claro que no! Pero hay que tener la mente abierta a nuevos paradigmas. Decía que, si la Sábana es un fraude del Siglo XIV, ¿cómo explicas la sangre?







JESÚS: ¿Sangre? Pero si ya os he dicho que me lavaron...







DISCÍPULO PRIMERO: Sangrarías otra vez.







JESÚS: ¿Estando muerto?







DISCÍPULO SEGUNDO: Sea como sea, hay sangre. Y bien roja.







TOMÁS: ¿Roja? ¿Pero las manchas de sangre no se oscurecen al secarse?







DISCÍPULO PRIMERO: ¡Sangre! De hecho, se ha detectado la presencia de albúmina en las manchas rojas, prueba indiscutible de que son de sangre.







TOMÁS: ¿Albúmina? ¿Como la de la clara de huevo que se usa para hacer pintura roja?







DISCÍPULO SEGUNDO: ¡Calla, incrédulo!







JESÚS: ¡Esto es la leche! Ahora vuelvo.







(Desaparece otra vez con un fogonazo).







DISCÍPULO PRIMERO: Me parece, Tomás, que te estás pasando de negativista. Así no vamos a llegar a ninguna parte.







DISCÍPULO SEGUNDO: Sí. Si por ti fuera, la gente aún pensaría que lo de las bodas de Caná era agua.







TOMÁS: ¡Pero si era agua! ¡Yo mismo la probé!







DISCÍPULO PRIMERO: ¡Calla, idiota!







(Se produce un nuevo fogonazo y aparece otra vez JESÚS, acompañado del CIENTÍFICO, un tipo delgado, con gafas y vestido con bata blanca).







JESÚS: Venga, cuéntales.







CIENTÍFICO: Yo...







JESÚS: ¿Por qué os ponéis todos tan nerviosos cuando os digo que habléis? ¡Ni que estuviéseis viendo a un zombi!







CIENTÍFICO: Bueno, eso en cierto modo...







JESÚS: ¡Calla y cuéntales!







CIENTÍFICO: Bueno, hicimos una prueba a la sábana, y descubrimos que el lino de la que está hecha fue cultivado hacia mediados del Siglo XIV.







JESÚS: ¿Véis?







(Los discípulos vuelven a callar un momento y se miran entre sí. Un par de ellos cuenta en silencio con los dedos. Luego, el DISCÍPULO PRIMERO pone otra vez cara de habérsele ocurrido una idea).







DISCÍPULO PRIMERO: La prueba no vale.







CIENTÍFICO y JESÚS (al mismo tiempo): ¿Qué?







DISCÍPULO PRIMERO: Pues eso, que la prueba no vale. Falseasteis los resultados para desprestigiar la Sábana.







DISCÍPULO SEGUNDO: ¡Eso! Y además, el resultado era incorrecto porque no tuvisteis en cuenta la contaminación.







CIENTÍFICO: ¡Pero las muestras fueron lavadas a conciencia!







DISCÍPULO SEGUNDO: Seguro que no lo bastante.







CIENTÍFICO: ¡Claro que sí! Además, ¿sabes la cantidad de contaminantes que harían falta para desviar así el resultado? ¡Varias veces el peso de la sábana! ¡Y ni aun así llegaríamos al año 33!







DISCÍPULO TERCERO: Da igual. De todos modos, tampoco tuvisteis en cuenta que la fe de los creyentes genera un campo energético...







DISCÍPULO CUARTO: Probablemente cuántico...







DISCÍPULO TERCERO: Un campo energético probablemente cuántico que la rejuvenece.







DISCÍPULO PRIMERO: Además, ¿quién eres tú?







CIENTÍFICO: ¿Yo? Pues soy Doctor en Física y trabajo en datación mediante radioisótopos desde hace veinte años...







DISCÍPULO PRIMERO: Pero no eres Libby, ¿verdad?







CIENTÍFICO: ¿Willard Libby? No, claro que no...







DISCÍPULO PRIMERO: ¡Lo sabía! Libby dijo claramente que la prueba se había realizado de forma incorrecta.







CIENTÍFICO: ¡Pero si Willard Libby se había muerto antes de que hiciéramos la prueba!







(Los discípulos vuelven a callar un momento y se miran desconcertados. De pronto, el DISCÍPULO CUARTO sonríe y alza la voz).







DISCÍPULO CUARTO: ¿Lo ves? ¿Lo ves? ¿Qué más pruebas necesitas de que es un objeto milagroso? ¡El propio Libby se levantó de entre los muertos para proclamarlo ante todo el mundo!







(JESÚS mueve la cabeza en expresión de resignación, despide con un gesto al CIENTÍFICO -que desaparece en medio de un fogonazo- y se vuelve hacia TOMÁS).







JESÚS: Nada, no tienen remedio. Cualquier día se inventarán hasta la estatura de los que me dieron de latigazos.







TOMÁS: No sé qué hacer. Están completamente chiflados.







JESÚS: Entre todos no juntan ni dos neuronas operativas, y así no vamos a ninguna parte. (Medita un momento y prosigue). Mira, cuando pase este follón vete a la ciudad, busca a un tal Pablo de Tarso y dile que se ponga al frente de todo este chiringuito. Estos (señalando a los discípulos) son capaces de hundírmelo.







TOMÁS: Vale, Maestro. Y lo de meter los dedos y la mano...







JESÚS: Bueno, déjalo. Que luego van al pan...







(Se produce un nuevo destello y JESÚS desaparece).







(Telón).











FIN DEL ACTO PRIMERO



























ACTO SEGUNDO: LA COMISIÓN.









Han pasado algo más de 1300 años desde los acontecimientos del Acto Primero. El acto transcurre en el taller de un artesano a las afueras de Troyes (Francia). El fondo de la escena representa de lado a lado una pared. En su parte superior hay una fila de estrechas ventanas, por las que se atisban los tejados de las casas de la ciudad y algún campanario. En la parte inferior, y a lo largo de toda la escena, se ven lienzos de todos los tamaños apoyados de cualquier forma contra el muro. A la derecha del escenario hay una puerta que supuestamente da a la alcoba. A su lado hay una estantería en la que se apilan botes y frascos de todos los colores y tamaños. Inmediatamente a su izquierda hay un gran banco de trabajo repleto de herramientas y cachivaches: martillos, serruchos, cinceles, pinceles y brochas, rollos de pergamino, trozos de tela, etc., etc. En el centro de la escena, una mesa con una silla y un sillón a la izquierda mirando al escenario, y otra silla a la derecha. Sobre la mesa hay un paño sucísimo, y encima de él los restos del almuerzo: una raspa de sardina y un poco de pan. A la izquierda de la escena está la puerta de entrada a la estancia.













ESCENA PRIMERA







Al abrirse el telón aparece en escena el ARTESANO, caminando de un lado a otro con las manos a la espalda y aspecto muy nervioso. Tiene un inquietante parecido con Carlos Núñez Cortés. Cuando suena un reloj de cuco dando las cinco se pone aún más nervioso.







ARTESANO (hablando consigo mismo mientras camina): ¡Las cinco ya, las cinco! ¡Estarán a punto de llegar! ¡Qué compromiso, qué compromiso...!







(Sigue caminando de un lado a otro. De repente se oyen unos golpes. Se detiene, va hacia la puerta y abre. Entran el ABAD y el CANÓNIGO.



El ABAD es un tipo como de unos cincuenta o sesenta años, alto y delgado, con escaso pelo cano y una marcada tonsura. Sus ojos denotan una inteligencia viva y una voluntad resuelta, lo que confirma la expresión de su ceño y su boca, de labios finos. Su amplia frente está surcada de arrugas, su nariz es recta y bien proporcionada, y en su barbilla amplia y un tanto prognata destaca un hoyuelo igualito igualito que el de Kirk Douglas. El CANÓNIGO es algo más bajo y grueso, con rasgos más juveniles y una espesa mata de cabello negro que le llega hasta los hombros. También está tonsurado. En su cara destaca una gran nariz algo ganchuda, que contrasta con unos ojos pequeños y algo saltones que le dan aspecto de miope. Sus cejas negras, también muy pobladas, unos pómulos salientes y una barbilla huidiza y mal afeitada le dan un aire algo siniestro.



De todos modos estos detalles son indiferentes, porque durante toda la escena los dos llevarán cubierta la capucha del hábito y no se les verá nada de la cara).







ABAD (engolando la voz): Dominus vobiscum.







ARTESANO: ¿Eh? No, gracias, no fumo.







ABAD: Digo que Dominus vobiscum, que el Señor esté contigo.







ARTESANO: No, no ha venido nadie más. Sólo os esperaba a vos y vuestro acompañante.







ABAD (suspirando): Bueno, da igual. Aquí estamos.







ARTESANO: Sí, aquí estáis.







(Se hace un corto silencio).







ABAD: Y digo yo que estaríamos más cómodos allá (señalando las sillas).







ARTESANO: ¡Ah, sí, claro! Disculpad mis modales, es que no acostumbro a recibir a tan altos personajes. Pasad, pasad.







(Los conduce hasta la mesa y los asientos. El ABAD se sienta en el sillón, por supuesto, y el CANÓNIGO se sienta en la silla a su lado. El ARTESANO duda un poco y se sienta muy despacio en la otra silla).







ARTESANO: Estooo... Y bien, mi señor Abad, ¿a qué debo este honor?







ABAD: Pues veréis; mi canónigo acaba de volver de un largo viaje, y me refiere que en muchas iglesias y abadías ha visto largas colas de hombres y mujeres...







CANÓNIGO: ...y niños...







ABAD: ...y niños, peregrinando para postrarse ante las reliquias de los grandes santos que allí se custodian. En Censiers, por ejemplo, una multitud oraba ante el frasco que contenía el polvo del desierto que se quedó en las sandalias de San Atanasio cuando se retiró a la vida de anacoreta. En Turny, si no hemos sido mal informados, se conservan y veneran unos gladiolos del jardín de San Focas, y no menos apreciados son los galones de capitán de San Teodoro de Heraclea que se guardan en Champignol. Y en Vesoul, en fin, se nos ha dicho que todos los primeros viernes de mes sale en solemne procesión el barrilito del primer perro que tuvo San Bernardo de Menthon cuando era joven.







CANÓNIGO: Apenas un chaval.







ABAD (mirando de reojo al CANÓNIGO y volviendo la cabeza hacia el ARTESANO): Muy joven, desde luego. ¿Y bien, artesano? ¿No tenéis nada que decir? Observo que os habéis turbado al escuchar esos nombres...







ARTESANO (que, en efecto, se ha ido poniendo cada vez más nervioso mientras el Abad iba haciendo su relación): Yo... yo... No, mi señor Abad, solo me he sentido algo abrumado al oír los nombres de tan santos varones, y de la boca de alguien no menos santo como sois vos. Yo soy un cristiano sencillo y...







ABAD: ¡Y gaitas! Mi canónigo ha podido averiguar, preguntando en los templos...







CANÓNIGO: ...sobre todo a los monaguillos...







ABAD: ...que todas esas y otras muchas reliquias no han venido de Oriente ni de otras lejanas tierras, sino... de este taller.







(Se hace un silencio solo interrumpido por el cucú, que inexplicablemente toca las cuatro. Finalmente el ARTESANO, que ha permanecido con la cabeza baja, se arroja a los pies del ABAD).







ARTESANO: Sí, sí, lo confieso. Yo las hice. Pero es que...







ABAD: Pero es que nada. Levantaos, que no vengo aquí a recriminaros, sino a proponeros un negocio.







(El ARTESANO, sorprendido, se incorpora. Luego, a un gesto del ABAD, se sienta cuidadosamente en su silla).







ABAD: Como habréis imaginado, semejantes nuevas no me han sorprendido muy gratamente, sobre todo porque en estos tiempos de crisis apenas acuden ya peregrinos a mi abadía. Frente a esta competencia nosotros solo podemos mostrar los huesos de San Sisebuto, que francamente ya no atraen a los peregrinos.







ARTESANO: Es la incredulidad de nuestro tiempo, mi señor Abad. Los jóvenes de hoy en día ya no creen en nada.







ABAD: Sí, eso y además que los huesos son de pollo y no dan el pego.







CANÓNIGO: Hasta un niño se daría cuenta.







ABAD: El caso es que, como comprenderéis, necesitamos alguna nueva reliquia, y hemos pensado que quizá vos podríais proporcionarnos alguna.







ARTESANO: ¡Mi señor Abad! ¡Será un honor! ¡Tengo justo lo que necesitáis! (Se vuelve hacia la mesa, coge con mucha veneración los restos del almuerzo y se los muestra al Abad) ¿Véis? Son nada menos que un trozo de pan y un pescado que sobraron del milagro de los panes y los peces.







ABAD (frunciendo el ceño, aunque con la capucha no se note): Demasiado oloroso.







ARTESANO: Dejadme pensar... ¿Y qué tal un huevo del Espíritu Santo en forma de paloma?







ABAD: Demasiado visto.







ARTESANO: Mmmh... ¡ya sé! Por un módico precio puedo conseguiros un saco de estiércol del huerto del Santo Job.







ABAD: Demasiado visto y demasiado oloroso. No, necesitamos algo más original y si puede ser menos aromático. ¿Qué tal una Sábana Santa? Son la última moda.







ARTESANO: Disculpad, mi señor Abad; ¿una Sábana Santa?







ABAD: Sí, la Sábana en la que fue envuelto el cuerpo de nuestro señor Jesucristo (todos se santiguan solemnemente) tras ser crucificado y muerto por sus pecados.







ARTESANO: ¿Una sábana? Creía que el Evangelio habla de unas vendas...







CANÓNIGO: ¡Ya estamos con esa chiquillada!







ABAD: ¡Una Sábana! Una Sábana en la que aparezca bien pintado el cuerpo de nuestro señor Jesucristo (todos se santiguan) con los estigmas de la crucifixión. Pensadlo, hombre, ¿cómo íbamos a mostrar la representación de Cristo (todos se santiguan) en unas vendas? ¿Envolviendo con ellas un monigote? En vez de una santa reliquia parecería la momia del museo de cera.







ARTESANO: Está bien, está bien, será una Sábana. ¿Algún género en especial? ¿Lana, algodón o poliéster?







ABAD: Lino. Están importándolo mucho últimamente y los precios están muy bien. Y tampoco está la economía como para muchas alegrías, con esto de la crisis... (Y rápidamente, al ver que el ARTESANO frunce el ceño) Lo cual no quiere decir que no vayáis a ser debidamente recompensado, claro.







ARTESANO: Está bien, mi señor Abad. Dejádmelo a mí.







ABAD: Muy bien. Entonces vendremos la semana que viene a comprobar vuestros progresos.







(El ABAD y el CANÓNIGO se levantan y el ARTESANO les acompaña hasta la puerta).







ABAD (volviéndose al ARTESANO): Y recordad: todo es por el bien de nuestra Santa Madre Iglesia.







ARTESANO: Sí, Santa Madre Iglesia, sí, mi señor Abad.







ABAD (marchándose): Hasta dentro de una semana. (Engolando la voz) Dominus vobiscum.







ARTESANO: Ora pro nobis, mi señor Abad.







(Cierra la puerta y vuelve hacia el centro de la escena frotándose las manos con nerviosismo).







ARTESANO: ¡Una Sábana! ¡Qué compromiso, qué compromiso!







(Se deja caer en la silla en la que estaba sentado antes, esta se rompe y el ARTESANO cae al suelo).







(Telón).













ESCENA SEGUNDA







El mismo decorado que la escena anterior. En vez de la silla que se rompió ahora hay un taburete de los de barra de bar, con las patas cromadas y el asiento tapizado en color butano. De extremo a extremo del escenario cuelga una cuerda, y de ella pende, como si estuviera tendida para secar, una sábana en la que aparece pintado el cuerpo de un hombre. El ARTESANO está frente a ella, dándole los últimos toques. El cucú da las ocho y, casi al mismo tiempo, llaman a la puerta.







ARTESANO (dejando la paleta y los pinceles sobre la mesa; luego se mira las manos,  coge el trapo que hay sobre la mesa, se las limpia con él, lo deja otra vez sobre la mesa y acude deprisa a abrir la puerta): ¡Las cinco ya! ¡Ya están aquí otra vez! ¡Qué compromiso, qué compromiso!







(Abre la puerta y entran el ABAD y el CANÓNIGO).







ABAD: Dominus vobiscum.







ARTESANO: Y usted que lo vea. Pasad, pasad, señores.







ABAD: ¿Y bien, mi buen artesano? ¿Cómo va nuestro encargo?







ARTESANO: Casi terminado, mi señor Abad. ¡Mirad!







(Los lleva hasta la sábana tendida. El ABAD y el CANÓNIGO la contemplan en silencio durante unos segundos).







ARTESANO: ¿Y bien, mis señores? ¿Qué os parece?







ABAD: Mmmh... Vamos bien, vamos bien, pero quizá habría que hacerle algún que otro cambio...







ARTESANO: ¿No os place?







ABAD: Sí, si nos gusta, pero tenemos que hacer unos ajustillos. Por ejemplo el tamaño.







ARTESANO: ¿No os parece bien?







ABAD: Sí, eso está bien, pero no nos cuadra bien en el hueco que tenemos. Veréis, el arquitecto se hizo un lío con las medidas, y nos ha hecho un hueco un poco... oblongo. (Viendo la mirada de pasmo del ARTESANO) que quiere decir más largo que ancho.







ARTESANO: Bueno, la sábana es obl... más larga que ancha. Es de cama camera, casi de matrimonio bien avenido, y...







ABAD: Sí, pero no nos vale. Tiene que tener 4,4 metros de largo y 1,1 de ancho.







ARTESANO: Pero...







ABAD: No hay peros. Tendréis que hacerla de nuevo.







ARTESANO: Sí, pero ahí caben dos Cristos por lo menos...







(El ABAD y el CANÓNIGO se santiguan. Al ARTESANO se le olvida).







ABAD: Pues pintadlo doble, por delante y por detrás. Como si estuviese envuelto en la sábana, en plan sandwich de mortadela.







CANÓNIGO: Sí, como si fuera un abrazo amoroso...







ARTESANO: Bueno, está bien. Pero, ¿y el dibujo, qué os parece? (señalándolo con una sonrisa de oreja a oreja).







ABAD: Mmmh... No está mal, no está mal. El trazo es quizá un poco...







CANÓNIGO: Infantil.







ABAD: Sí, infantil, pero no está mal. Pero también habría que hacerle algunos cambios.







ARTESANO: ¿Cuáles?







ABAD: Para empezar, habría que quitarle esas ropas. ¿Quién ha visto un Cristo yacente vestido como para ir a una boda?







ARTESANO: Pero los judíos no enterraban a nadie desnudo. Lo vestían con sus mejores ropajes. Además, si estuviese desnudo y con todas sus vergüenzas al aire...







ABAD: No, eso no. Tened en cuenta que entre los peregrinos que vengan a postrarse ante la reliquia habrá mujeres.







CANÓNIGO: Y niños.







ABAD: Que se tape sus partes con las manos, como hacemos todos en las duchas. (Mirando de reojo al CANÓNIGO) Bueno, casi todos.







ARTESANO: Pero si está tumbado y con los brazos a lo largo del cuerpo, las manos no llegan a taparle nada.







ABAD: Pues alargadle un poco los antebrazos y las manos, hombre. Total, ¿quién se va a dar cuenta?







ARTESANO: Alargar las manos, bien. ¿Alguna cosa más?







ABAD: Pues ahora que lo decís, sí. El pelo y la barba...







ARTESANO: ¡Si no tiene!







ABAD: ¡Exacto! No tiene.







CANÓNIGO: Le da un aspecto aniñado.







ARTESANO: Bueno, mi señor Abad, lo enterraron al modo de los judíos, así que debieron afeitarle.







ABAD: Sí, pero nosotros no somos judíos, ¿verdad? Somos cristianos. ¿No? (mirando fijamente al ARTESANO. Suena de fondo una especie de chisporroteo, como el fuego de una hoguera).







ARTESANO: Estoooo... Sí, claro. Barba y pelo, tomo nota. ¿Largo o corto? ¿Qué tal con un tupé?; siempre me han gustado, porque dan un aspecto...







ABAD (interrumpiéndole): No, nada de fantasías. Id a cualquier iglesia y fijaos en su aspecto. No tenéis más que copiarlo.







ARTESANO: Entendido, copiar peinado.







ABAD: Por lo demás está muy bien...







ARTESANO: Me alegra que lo digáis.







ABAD: Yo creo que vamos por buen camino, sí. ¿Os parece que vengamos dentro de una semana?







ARTESANO (que estaba un tanto perdido en sus pensamientos): ¡Oh, sí, la semana que viene, sí! Esto... ¿qué hago con las almohadas?







ABAD: ¿Las almohadas?







ARTESANO: Sí, claro, las almohadas a juego. Había pensado en hacer dos, una con el Buen Ladrón y otra con el malo. Así podríais colocar una a cada lado y...







ABAD: No, nada de almohadas. Con la sábana bastará.







ARTESANO: Está bien, solo la sábana, sí.







ABAD (marchándose): Y recordad, es todo por el bien de nuestra Santa Madre Iglesia.







ARTESANO: Santa Madre Iglesia, sí, tomo nota.







ABAD (mientras sale por la puerta, engolando la voz): Dominus vobiscum.







ARTESANO: Y força al canut.







(Cierra la puerta y vuelve hacia el centro de la habitación paseando nerviosamente).







ARTESANO: ¡Qué compromiso, qué compromiso!







(Telón).













ESCENA TERCERA







El mismo decorado, pero ahora de la cuerda cuelga una enorme sábana de 4,4 por 1,1 metros, con una representación bastante convencional de Cristo pintada de frente y de espaldas. El ARTESANO pasea nervioso por la estancia. Llaman a la puerta y, a continuación, mientras el ARTESANO va a abrirla se oye al cucú dando trece toques.







ARTESANO (abriendo la puerta): ¡Bienvenidos, mis señores!







ABAD (entrando, con la correspondiente voz engolada): Dominus vobiscum.







ARTESANO: Sí, ya se nota la primavera. Pasen, pasen y vean.







(El ABAD y el CANÓNIGO se quedan contemplando la sábana. El ARTESANO tiene pinta de estar satisfechísimo).







ARTESANO: Ahora sí, ¿eh?







ABAD: Mmmh... Sí, ya nos vamos acercando...







ARTESANO: ¿Eh? ¿Qué?







ABAD: Que ya nos vamos acercando a lo que queremos. La pintura es buena, desde luego...







ARTESANO: Sí, claro.







ABAD: Pero no me convence el tamaño. Nuestro señor Jesucristo (todos se santiguan) os ha quedado un poco pequeño.







CANÓNIGO: Sí, parece casi un crío.







ARTESANO: ¿Pequeño? ¡Pero si mide uno sesenta! ¡Más que yo!







ABAD: Bueno, tampoco es que vos seáis Pau Gasol, precisamente...







ARTESANO: No, pero las medidas son correctas. Es lo que mide un hombre normal.







ABAD: ¿Queréis decir que nuestro señor Jesucristo (se santiguan todos) era un hombre normal? (Vuelve a sonar el chisporroteo).







ARTESANO: ¡No, no, claro que no!







ABAD: Pues eso. Nuestro señor Jesucristo (se santiguan todos) era un superhombre, algo así como Superman, vamos. Así que tenéis que pintarlo grande.







ARTESANO: Bien, grande. Pero se me van a salir los pies...







ABAD (tras reflexionar un momento mirando la imagen): No. Lo que podéis hacer es juntar un poco más la imagen de frente y la de espaldas.







ARTESANO: Pero entonces nadie se creerá que allí dentro hubo un homb... un superhombre. No cabría.







ABAD: Dejad lo de la credulidad de la gente para quienes entendemos de eso. Vos pintadlo como os digo.







ARTESANO: Muy bien, más grande y más juntitas las imágenes. ¿Algo más?







ABAD (contemplando unos momentos la sábana): Sí, los pies...







ARTESANO: ¿Qué les pasa a los pies?







ABAD: Por delante están bien, pero por detrás no me convencen. No se les ven los agujeros de los clavos.







ARTESANO: Claro, porque tengo que ponerlos un poco levantados.







ABAD: En vez de eso ponedlos con la planta sobre la sábana.







ARTESANO: Pero... pero... pero... ¡Pero nadie puede doblar los pies así! ¡Eso sería antinatural!







ABAD: Bueno, antinatural, sobrenatural... total, más o menos...







ARTESANO: Es que quedaría muy raro...







ABAD: Hagamos una cosa: pintadle un pie así y vemos cómo queda, ¿de acuerdo?







ARTESANO: Está bien. Más grande, más juntos y un pie doblado para ver cómo queda. ¿Algo más?







ABAD: Por mi parte creo que nada más. (Mirando al CANÓNIGO, que entre tanto se ha ido acercando a la sábana y está mirando con mucho interés la zona genital del dibujo) ¿Véis algo, hermano canónigo?







CANÓNIGO: Os parecerá una chiquillada, pero...







(El ABAD se acerca a ver qué está mirando el CANÓNIGO, se endereza súbitamente y se vuelve hacia el ARTESANO).







ABAD: Los agujeros de las manos.







ARTESANO: ¿Qué les pasa? Son bien redonditos y todo. Me han quedado muy realistas.







ABAD: Sí, pero están en las manos.







ARTESANO: Pero mi señor Abad, ¿es que no deben estar ahí? Los Evangelios...







ABAD (levantando la voz): ¡Ya me estáis hartando con que si los Evangelios dicen esto o dicen lo otro! ¿Acaso habéis estudiado en la Sorbona, como yo? ¿Sois vos licenciado en Teología?







ARTESANO: No, no...







ABAD: ¡Pues entonces! Debéis de saber que solo un eclesiástico debidamente formado puede leer los Evangelios y comprender su significado. Y vos no lo sois.







ARTESANO: Entonces, mi buen abad, ¿qué dicen los Evangelios sobre los agujeros?







ABAD (tras dudar un poco): Bueno... que estaban en las manos. Pero no podéis pintarlos ahí.







ARTESANO: ¿Por qué?







ABAD: Porque mirando a través del agujerito se ven las partes nobles de nuestro señor Jesucristo (todos se santiguan). Ya sabéis cómo es la gente, y en cuanto vean esto empezarán con chistecitos y tonterías: que si se le va a escapar el pajarito, que si yo la tengo más grande...







CANÓNIGO: Son como niños.







ARTESANO: Y entonces, ¿qué hago?







ABAD: No sé... ponedlos más arriba. En las muñecas, por ejemplo.







ARTESANO: Pero la gente se dará cuenta...







ABAD: Eso dejádnoslo a nosotros. Por lo demás está bien. Espero que la tengáis terminada la semana que viene.







ARTESANO (titubeando): La semana que viene... no va a ser fácil, mi señor Abad.







ABAD: ¿Y por qué?







ARTESANO: Veréis, señor... esta era la única sábana de ese tamaño que tenían los mercaderes de paños en toda la ciudad. Será difícil conseguir otra.







ABAD: Pues sí que es un problema, sí. Yo quería empezar la recaud... las ostensiones el día de San Aquilino...







ARTESANO: No sé qué hacer... yo...







ABAD: ¿Y si borráis la imagen?







ARTESANO: ¿Borrarla? Lo puedo intentar, pero seguramente quedaría algún rastro.







ABAD: Entonces borrad la imagen, dadle la vuelta a la sábana, y pintad por el otro lado. Si queda algún resto del dibujo no pasa nada, porque nadie se va a poner a mirar en la otra cara, ¿verdad?







ARTESANO: Sí, es posible que tengáis razón...







ABAD: Pues nada, ya está todo acordado. Volveremos dentro de una semana a la misma hora. Vámonos, hermano canónigo.







(El ABAD y el CANÓNIGO salen por la puerta, pero cuando el ARTESANO llega hasta allí para cerrarla el ABAD asoma la cabeza por ella).







ABAD: ¡Ah! Y Dominus vobiscum.







ARTESANO: Gracias, gracias, igualmente.







(El ABAD se marcha y el ARTESANO, tras cerrar la puerta, agarra el trapo de la mesa y empieza a borrar la imagen con él).







ARTESANO: ¡Qué compromiso, qué compromiso!







(Telón).











ESCENA CUARTA







El mismo decorado que en escenas anteriores, pero ahora la sábana que hay colgada se parece mucho más a la que conocemos, solo que la pintura no denota los seis siglos de lavados, planchados y plegados que le han dado su aspecto actual. No hay nadie en el escenario. De pronto suena un "cu" y a continuación un gran estrépito. Se abre la puerta de la alcoba y entra en el escenario el ARTESANO con un gran martillo en la mano.







ARTESANO: ¡Qué compromiso, qué compromiso! Espero que esta vez les guste, porque ya no sé qué más puedo hacer. (Se detiene en el centro del escenario y contempla la sábana) La verdad es que me ha quedado bastante mona...







(Llaman a la puerta. El ARTESANO corre a abrir y entran, como de costumbre, el ABAD y el CANÓNIGO).







ABAD (ya saben, con voz engolada): Dominus vobiscum.







ARTESANO: Sin pecado concebida. Pasad, mis señores, pasad. Creo que esta vez estaréis plenamente satisfechos.







(El ABAD y el CANÓNIGO se quedan un momento contemplando la sábana).







ARTESANO: ¿Y bien, mi señor Abad?







ABAD: Casi, casi, casi perfecto.







ARTESANO (poniendo cara de pánico): ¿Casi?







ABAD: Casi. Pero no, no os asustéis. Veréis, el hermano canónigo y yo hemos estado hablando y pensamos que habría que darle un enfoque... digamos... más gore.







ARTESANO: ¿Más gore?







ABAD: Sí, más sádico. Seamos sinceros, esa corona de espinas tan pequeñas no asustaría a nadie.







CANÓNIGO: Ni a un niño.







ABAD: Y harían falta unas cuantas heridas más.







ARTESANO: ¿Más? ¡Pero si ya las tiene todas! ¿Queréis que le pinte otra lanzada en el pecho o qué?







ABAD: No, hombre, no, pero... Mirad, la espalda es muy grande. ¿Por qué no le ponéis más latigazos?







ARTESANO: ¿Más aún? Pero no puede ser, se hubiese muerto antes de llegar a la cruz.







ABAD: Mirad, vos sois un gran artista, sin duda, y entendéis de vuestro oficio. Pero el marketing es cosa nuestra, y creedme, una reliquia tiene que impresionar a la gente. Y nada impresiona tanto como una buena carnicería. Además, no os pido que la rehagáis entera, sólo que pintéis unos cuantos latigazos más y unas cuantas espinas más.







(El ARTESANO, con aire resignado, toma su paleta y sus pinceles y se pone a pintar espinas).







ARTESANO (Unas cuantas espinas más tarde): ¿Así está bien?







ABAD: Seguid, seguid, no os preocupéis. Nosotros estaremos bien aquí.







(El ABAD se sienta en el sillón. El CANÓNIGO, tras vacilar un momento, se sienta en el taburete. Ambos contemplan al ARTESANO mientras este pinta más y más espinas, hasta llenar toda la parte superior de la cabeza).







ARTESANO (Volviéndose hacia el ABAD): ¿Os parece bien así, mi señor Abad? Ya no me caben más espinas.







ABAD: Muy bien, sí. Mmmh... ¿Qué es eso de ahí? (señalando una mancha roja en el pecho de la imagen de la sábana).







ARTESANO: Estooo... Debe ser del bocata de chorizo que cené ayer. Lo borraré enseguida.







ABAD: No, esperad. Eso me da una idea. Lo que realmente necesitamos es sangre.







ARTESANO: ¿Sangre?







ABAD: Sí, sangre. BLOOD. Un montón de sangre.







(El ARTESANO abre la boca para decir algo pero recuerda que lo de que los judíos lavaban los cadáveres antes de enterrarlos lo dijo TOMÁS en el Acto Primero. Además, suena de fondo el chisporroteo de antes y decide callarse. De modo que toma una brocha y un cubo que había por ahí y empieza a llenarlo todo de grandes manchurrones de pintura roja).







ABAD: Así, así. ¿Véis? Queda perfecto. Francamente, artesano, estoy contentísimo con esta sábana.







CANÓNIGO: Como un niño con zapatos nuevos.







(De repente suenan varios golpes en la puerta y todos quedan paralizados. Finalmente el ARTESANO reacciona, tapa como puede la sábana con telas viejas, lienzos en desuso y trozos de papel de embalaje de El Corte Inglés, y abre la puerta.



Entra el OBISPO HENRI DE POITIERS, un tipo bastante gordo y fácil de reconocer por su ropa de obispo).







OBISPO (engolando la voz, claro): Dominus vobiscum.







ABAD y CANÓNIGO: Et cum spiritu tuo.







ARTESANO (al mismo tiempo que los otros dos): Morituri te salutant.







OBISPO: A ver, ¿qué pasa aquí?







(El ABAD y el CANÓNIGO se miran el uno al otro, mientras el ARTESANO se esconde tras la sábana. Finalmente el ABAD reacciona, se levanta, se acerca al OBISPO, se arrodilla y le besa el anillo).







ABAD: Ilustrísimo y reverendísimo doctor... yo...







OBISPO: Sí, tú. Habla.







ABAD: Yo... ¿De qué queréis que hable, vuestra eminencia?







OBISPO (dirigiéndose a la sábana y destapándola): De esto.







ABAD: Yo... yo...







CANÓNIGO: ¡No es lo que parece!







OBISPO: ¡Silencio! Sí es lo que parece. Estabais tramando mostrar esto como si fuese la mortaja de nuestro señor Jesucristo, ¿eh? (todos se santiguan; el ARTESANO lo hace cinco veces).







ABAD: No, no, yo...







OBISPO: ¡No lo niegues! ¡Tengo pruebas! (Coge de su cintura una bolsa de cuero y derrama sobre la mesa su contenido, un montón de medallitas). Planeabais vender esto a los peregrinos, ¿verdad?







El ABAD baja la cabeza y no dice nada.







OBISPO: Pues para que lo sepáis, me voy a chivar al Papa (Se dirige a la puerta, pero antes se vuelve y engola otra vez la voz): dominus vobiscum... pro nonnullus tantum.







(El OBISPO se marcha y todos quedan en silencio un momento. Finalmente el ABAD, que seguía arrodillado, se levanta y se sacude el polvo del hábito).







ABAD: Bueno, tendré que escribir a mis contactos entre los Aubert. Con un poco de suerte esto se quedará en una bronca y pronto se olvidará. Estoy seguro de que de aquí a unos años nadie se va a acordar del Obispo Henri, pero la Sábana Santa será conocida y venerada en todo el mundo. Artesano, mañana enviaré a alguien a por ella. Y preparad vuestra cuenta, pero no abuséis, ¿eh?







ARTESANO: Sí, mi señor Abad.







ABAD: Ah, otra cosa: mañana vendrá un canónigo de la catedral de Oviedo, y me han dicho que quiere encargaros también una reliquia de la resurrección. Ni se os ocurra venderle otra sábana, ¿eh? Vamos a conservar la exclusiva.





ARTESANO: Yo, yo... (mira a su alrededor, ve el trapo de encima de la mesa y lo coge). No os preocupéis, señor Abad, le venderé alguna otra cosa.







ABAD: Pues hala, hasta luego. Y Dominus vobiscum.







El ABAD y el CANÓNIGO se marchan.







ARTESANO (hacia la puerta): Domo arigato. (Se dirige al centro de la estancia y se deja caer en un sillón). Este Abad es tonto. ¿Cómo puede creer que la gente picará en un engaño tan burdo? ¿Y la posteridad, qué pensará de mí? ¡Mi nombre quedará maldito! Mmmh... será mejor que borre la firma. (Frota con el trapo la firma que ha pintado en una esquina, mientras musita): Espero que los de Oviedo se conformen con el trapo este. ¡Qué compromiso, qué compromiso!







(Telón).











FIN DEL ACTO SEGUNDO















ACTO TERCERO: LA EXPOSICIÓN.









Época actual. Acera junto a la pared exterior de un edificio. En la pared un gran cartel anunciará la celebración de una gran exposición titulada “La Sábana Santa de Turín: Verdad Histórica, Científica y Religiosa”. Si se desea, el cartel puede completarse con una fotografía del rostro representado en la sábana y con más texto adicional, cuidando siempre de que todas las palabras empiecen por mayúscula. A la izquierda de la escena habrá un pequeño kiosco plegable en el que se exponen para su venta diversas estampas, figuritas de santos, rosarios, etc., así como libros y revistas sobre la Sábana Santa y otros sobre ovnis, fantasmas, terapias alternativas y otros misterios de pacotilla; en el montaje del kiosco se deberán evitar los libros “El fraude de la Sábana Santa”, de Juan Eslava Galán, “La Sábana Santa, ¡vaya timo!”, de Félix Ares, o “Tomás y la Sábana”, siendo preferibles los de autores de reconocido prestigio como el Padre Pilón, la esposa de Iker Jiménez y otros reputados científicos de fama internacional. Junto al kiosco hay una silla de tijera y una mesa plegable, vacías.





Al alzarse el telón estarán en escena, de derecha a izquierda, los siguientes personajes:





- ESPOSA y ESPOSO, ambos de edad mediana tirando a provecta. El ESPOSO va vestido con un traje oscuro y ya gastado, marrón o gris, corbata blanca y corbata también oscura. La ESPOSA, en cambio, luce sus mejores galas, con un peinado de peluquería que eleva su estatura un par de palmos, gran profusión de joyas de perlas cultivadas, un traje de chaqueta obviamente nuevo y zapatos negros. Colgado del hombro derecho lleva un enorme bolso del que asoma parte de una mantilla negra, y en la mano del mismo lado porta un rosario.





- INTRÉPIDO INVESTIGADOR y JOVEN ESOTÉRICA. El INTRÉPIDO INVESTIGADOR es un hombre de treinta y pocos años, delgado, con gafas de montura de concha y maneras y voz algo atipladas. Lleva el cabello largo, recogido en una coleta. Viste pantalón vaquero, camisa de cuadritos y un chaleco con muchos bolsillos en cuya parte trasera estarán impresas las letras “P I E S”, y debajo, en letra más pequeña, “Plataforma de Investigaciones Esotéricas Siderales”. Lleva una gran bolsa de lona colgada del hombro. La JOVEN ESOTÉRICA tiene veintitantos años y una larga melena rubia. Viste pantalón vaquero, una camiseta blanca en la que se puede leer literalmente “AMIG@S DEL MISTERIO”, y una cazadora también vaquera.





- MONJAS PRIMERA, SEGUNDA y TERCERA, todas ellas de hábito gris o negro. La MONJA PRIMERA es una mujer ya mayor, con grandes gafas de concha y aspecto siempre malhumorado. La MONJA SEGUNDA es mucho más joven, mira a todas partes con admiración y lleva a la espalda un gran estuche de guitarra. La MONJA TERCERA es una joven asiática, recién llegada a España para ingresar en el convento de sus compañeras, y que no para de sonreír con cara de no estar enterándose de nada.





- HOMBRE EN SILLA DE RUEDAS y su HIJO. El primero es el padre del segundo. Se trata de un hombre mayor, con permanente cara de mal humor, vestido con un traje gris y con las piernas cubiertas por una manta de cuadros. Va en silla de ruedas, como posiblemente haya adivinado el lector. Empujando la silla va el HIJO, de unos treinta años, también con cara de mal humor, vestido con vaqueros y camiseta negra.





Además de los anteriores, la escena puede rellenarse con más personas, que serán sobre todo de edad avanzada.









(Se alza el telón y aparecen los referidos personajes formando una cola que se pierde por la derecha del escenario, pero que no se mueve ni un milímetro y, por la cara que ponen todos, lleva así bastante tiempo. Entra desde la derecha, en primer término, el KIOSQUERO, un tipo cincuentón mal vestido y peor afeitado, que lleva en las manos un puñado de revistas).







KIOSQUERO (a voz en grito, y alzando las revistas): ¡”Más Acá”, “Misterios”, “La séptima dimensión”! ¡Con las últimas investigaciones científicas sobre la Sábana! ¡”Más Acá”! ¡”El Ojete Crítico”!







(Sigue así por toda la fila sin que nadie le haga caso. Finalmente llega hasta el kiosco y deja caer las revistas en la mesa).







KIOSQUERO (en voz más baja): ¡Nada! Muy devotos, muy santurrones, pero son más agarraos que un chotis. En toda la mañana lo único que he vendido es una “Interviu”, y ha sido porque la señora se ha ido un momento a saludar a una vecina y el marido ha podido escaquearse.







(Visiblemente enfadado, coge un periódico deportivo cualquiera del kiosco y se sienta en la silla a ojearlo).







KIOSQUERO (Asomando un momento la cabeza por un lado del periódico): ¡Y el peor de todos, el de la coleta y el chaleco! ¿Pues no quería colocarme un montón de libros que lleva en el morral, para que se los vendiera?







(Pasan unos segundos sin que nadie hable. De pronto, la ESPOSA se pone de puntillas mirando algo entre bastidores, a su frente, mientras da furiosos golpes en el hombro al MARIDO).







ESPOSA: ¡Mira, Juan, mira! ¡Otro que se cuela! ¿Pero esto qué es? Toda la mañana aquí esperando sin que abran la taquilla, y mientras sigue entrando gente. ¡Serán sinvergüenzas!







MARIDO (echando un vistazo al lugar a donde mira su esposa y con voz de resignación): Pero mujer, si es el obispo. Vendrá a la inauguración.







ESPOSA: ¿El obispo? Lo que es es un caradura y un aprovechado. ¡Ay, si yo fuera hombre...! (Al cabo de un momento): ¡Mira, mira, otro!







MARIDO (echando otro vistazo): Pero mujer, si ese es el alcalde.







ESPOSA: ¿El alcalde? ¡Pero si ese es un ateazo! ¿O lo has visto alguna vez en misa? ¿Qué pintará aquí, en la casa de Dios y ante su Santa Imagen?







MARIDO: Pues lo de siempre, mujer: hacerse la foto.







(Siguen hablando en voz más baja).







---







INTRÉPIDO INVESTIGADOR (consultando su reloj): Bueno, en vista de que esto sigue parado, voy a ver si grabo unas psicofonías.







JOVEN ESOTÉRICA (visiblemente nerviosa y mirando a todas partes): ¿Otras? ¡Pero si ya has hecho una grabación hace un rato!







(El INTRÉPIDO INVESTIGADOR deja su bolsa en el suelo, la abre y saca una enorme grabadora de sonidos, un micrófono y un par de coladores).







INTRÉPIDO INVESTIGADOR: Sí, pero las intrusiones eran interesantísimas.







JOVEN ESOTÉRICA: ¿Cómo que interesantísimas? Lo único que se oía era al kiosquero gritando, a la señora de ahí delante protestando, y a la monja de ahí detrás cantando el Kumbayá.







INTRÉPIDO INVESTIGADOR: Bueno, sí. Pero aparte de eso había unos sonidos muy interesantes. Yo diría que tienen algún tipo de significado, que nos quieren decir algo.







JOVEN ESOTÉRICA: Sí, eran las risas de los que te veían con los coladores en la mano. Y lo que quieren decir, mejor lo dejamos, ¿eh?







INTRÉPIDO INVESTIGADOR: Pero bueno, ¿tú de parte de quién estás? Si te vas a poner así más vale que te vayas del PIES y te metas en el Círculo Escéptico.







JOVEN ESOTÉRICA: Venga, Benito, no te cabrees. Pero tendrás que reconocer que últimamente las cosas no nos salen muy bien. Las dueñas nos echan de la casa aquella que estábamos investigando...







INTRÉPIDO INVESTIGADOR (interrumpiéndola, indignadísimo): ¡Sí! ¡Encima que el misterio de esa casa lo inventé yo!







JOVEN ESOTÉRICA: Sí, Benito, sí, esas mujeres son unas desagradecidas.







INTRÉPIDO INVESTIGADOR: No solo ellas. A veces pienso que lo que está contra mí es todo El Mundo...







JOVEN ESOTÉRICA: Venga, no empieces otra vez.







INTRÉPIDO INVESTIGADOR (recobrando la compostura): Eh... sí, tienes razón. Venga, vamos a olvidarlo y a grabar esas psicofonías.







(El INTRÉPIDO INVESTIGADOR sigue preparando sus trastos. La JOVEN ESOTÉRICA lo mira un momento con aire de resignación, se sube el cuello de la cazadora para taparse un poco la cara, y se pone a ayudarlo con los coladores).







---







MONJA PRIMERA: Las once y la cola sin moverse. A este paso nos van a dar aquí las vísperas. Si es que no son las completas...







MONJA SEGUNDA: Anímese, hermana Francisca, que pronto verá usted el rostro del Señor.







MONJA PRIMERA: A ver si es verdad. Porque de momento lo único que he visto es el rostro de esa señora de ahí delante, que no ha parado de intentar colarse.







MONJA SEGUNDA: ¿Quiere que le cante otra canción para animarla, hermana Francisca?







MONJA PRIMERA (fulminándola con la mirada): ¡Ni hablar! Ya está bien de canciones, hermana Guadalupe, que entre el soniquete de la guitarra, los gritos de la señora de ahí delante, los berridos del kiosquero y los juanetes que me están matando, yo no sé si volverme para el convento. (Mirando a la MONJA TERCERA): Y esta sin enterarse de nada y sonriendo como una pava...







MONJA SEGUNDA: Hermana Francisca, tenga en cuenta que la hermana María Inmaculada Concepción del Santo Prepucio aún no conoce nuestro idioma. Por eso nos pidió la madre superiora que le diéramos una vuelta, a ver si iba ampliando vocabulario.







MONJA PRIMERA: Lo que dijo la madre superiora fue “a ver si se espabila”. Pero nada. De verdad, si no fuera por nuestra promesa...







MONJA SEGUNDA: Anímese, hermana Francisca, que ya nos queda poco. Ya hemos visto los huevos que puso el Espíritu Santo en forma de paloma de Olot, la pluma del Arcángel San Gabriel de Sangüesa... (saca una libreta del hábito, busca en ella y va leyendo): los pañales del Niño Jesús, los huesos del cordero de la Última Cena, un frasco con leche de la Santísima Virgen... brazos, dedos, cráneos, pelos, prendas de vestir... una herradura de uno de los camellos de los Reyes Magos... ciento noventa y siete, ciento noventa y ocho, ciento noventa y nueve... sí, hermana, ¡con la Sábana Santa llegamos a las doscientas reliquias! ¡Hemos cumplido nuestra promesa a la Santísima Virgen!







MONJA PRIMERA: Bueno, bueno, ya veremos. Que no tengo yo muy claro que ver una reproducción valga como si fuera la reliquia de verdad. El sentimiento místico que sentí ante aquel mendrugo de pan y aquella raspa de sardina del milagro de los panes y los peces que conservaban en una abadía de Francia fue algo inenarrable...







MONJA SEGUNDA: Bueno, cuando vinieron los gendarmes sí que tuvimos que contarlo. Reconocerá usted que aquellos gritos...







MONJA PRIMERA: Fue un éxtasis inspirado por la veneración, hermana. Ya veremos si esto me produce algo parecido.







MONJA SEGUNDA: Bueno, he oído que una hermana de un convento de Sevilla se desmayó al ver la imagen que han creado basándose en la Sábana Santa...







MONJA PRIMERA: Yo lo que he oído es que vomitó. No me parece que sea muy místico.







MONJA SEGUNDA: Veremos, hermana, veremos. (Hace una pequeña pausa y pregunta): ¿Quiere que le cante algo mientras esperamos?







MONJA PRIMERA: No, déjalo. Prefiero charlar un rato con esta (señalando a la MONJA TERCERA).







MONJA SEGUNDA: ¡Pero si solo habla tagalo!







MONJA PRIMERA: Sí, pero no canta...







---







HOMBRE EN SILLA DE RUEDAS: Hijo, ponme bien la manta.







HIJO (con voz de resignación): Sí, papá. (Le arregla la manta mientras murmura algo en voz baja).







HOMBRE EN SILLA DE RUEDAS: ¿A qué vienen esas quejas? Llevas toda la mañana igual. ¿Es que no te emociona lo que vamos a ver?







HIJO: ¿Lo de la sábana? Pero papá, si te lo he dicho muchas veces: no es más que un trapo.







HOMBRE EN SILLA DE RUEDAS (enfadadísimo): ¡No hables así de una reliquia! ¡Eso es una blasfemia!







HIJO: No, papá, es la verdad. Ya sé que hay mucha gente que cree en ella, pero si lo piensas bien verás que es una tontería.







HOMBRE EN SILLA DE RUEDAS: ¿Y en qué te basas para decir eso, eh? ¿La has estudiado? Porque sería toda una novedad que estudiaras algo.







HIJO: No, papá, no hace falta estudiarla. ¿Tú te has parado a pensarlo? Se muere un rabino en Palestina y cientos de años después aparece su mortaja, sin que nadie hasta entonces supiera que existía. ¿Te parece normal? (Hace una pausa) Ah, y sobre lo de estudiar, te recuerdo que tengo dos carreras.







HOMBRE EN SILLA DE RUEDAS: Anda que te sirven para mucho. Mírate: parado y viviendo en casa de tus padres.







HIJO: Como casi todo el mundo. ¿O es que no te has enterado de que no hay trabajo para nadie?







HOMBRE EN SILLA DE RUEDAS: Ya, la excusa de la crisis. Cuando yo tenía la mitad de tu edad ya estaba trabajando en una obra.







HIJO: Sí, pero es que ahora no hay ni obras.







HOMBRE EN SILLA DE RUEDAS: Calla, calla, no me vengas con cuentos. Obras hay siempre. Mira nuestra calle: el mes pasado pusieron el pavimento nuevo, y ahora ya lo están levantando para cambiar las tuberías.







HIJO: Sí, muy bien planificado todo.







HOMBRE EN SILLA DE RUEDAS: ¡Tonterías! ¿Qué sabrás tú de eso?







HIJO: Papá, soy arquitecto e ingeniero.







HOMBRE EN SILLA DE RUEDAS: ¡Pamplinas! Lo que pasa es que hoy en día no sabéis lo que es la honradez y la vergüenza. ¡Y arréglame bien la manta, que se me está cayendo!







HIJO: ¿Y por qué no dejas ya el paripé de la manta y la silla de ruedas y vas andando, como todo el mundo? Si a ti no te pasa nada en las piernas...







HOMBRE EN SILLA DE RUEDAS: ¡Pero mira que eres tonto, hijo! ¿No te he dicho un montón de veces que así pago la tarifa reducida? (De repente se levanta y se pone de puntillas para mirar al frente; luego se sienta rápidamente mirando a todas partes por si alguien lo ha visto). ¡Venga, espabila, que ya está empezando a entrar la gente!







---







(Todos los personajes van desapareciendo poco a poco por la derecha; incluyendo al kiosquero, que recoge sus bártulos y se une a la cola. Al mismo tiempo, y procedentes de la derecha, aparecen JESÚS, TOMÁS Y PEDRO, que vienen de ver la exposición. JESÚS y TOMÁS son los mismos actores que en el Acto Primero, aunque han modificado su atuendo para pasar más desapercibidos. Así, TOMÁS viste unos pantalones corrientes, camisa blanca y chaqueta de pana. JESÚS, a quien ya le han crecido la melena y la barba, lleva aún la túnica blanca, pero se ha puesto encima una gran cazadora de cuero negro; en la cabeza lleva un sombrero tejano. PEDRO, una persona de mucha más edad que sus compañeros, lleva una larga barba blanca. Por alguna extraña razón va vestido de cazador tirolés, con sombrero y todo.



Los tres llegan al centro de la escena y se detienen a hablar entre ellos).











JESÚS: En verdad os digo que esta exposición me ha parecido un timo. Menos mal que hemos venido invitados.







TOMÁS: Aún no me puedo creer que se tragaran eso de que eres el alcalde de Palencia.







JESÚS: Sí, reconozco que la historia no era muy verosímil, pero lo de prometerles que les subvencionaríamos la exposición hace milagros. Vaya cara que pusieron... Y hablando de cara, mira este (por PEDRO): ¡Pedro! ¡Espabila! ¿Pero no te has dado cuenta de que era todo muy cutre?







PEDRO: ¡No, no, no! ¡A mí me ha parecido impresionante!







JESÚS: ¿El qué?







PEDRO: ¡Todo! La historia de la Sábana, el análisis forense, la imagen de Jes... tu imagen reconstruida... ¡Todo!







JESÚS: Pero vamos a ver, Pedro. Te he explicado un montón de veces que no me envolvieron en una sábana, que toda esa sangre y esas heridas son un invento, que es una exageración... ¡Y, Pedro, si tú me conoces! ¿De verdad crees que me parezco a ese muñeco que han hecho?







PEDRO: ¡No, no, no! ¡No digas eso! ¡El muñe... la imagen era sobrecogedora!







TOMÁS: Ya, como un figurante de “The Walking Dead”.







JESÚS: ¡Ay, Pedro, siempre has tenido la cabeza como una piedra! Vamos a ver: tú te has creído lo de la imagen tridimensional de la sábana, ¿verdad?







PEDRO: Claro, los de la NASA...







TOMÁS: Deja a la NASA en paz, que se han hartado de decir que ellos nunca han estudiado la sábana.







JESÚS: Y sabes que, para hacerla, los técnicos emplearon un tipo vestido de... bueno, de mí, tumbado sobre una mesa, ¿verdad?







PEDRO: Sí, eso he leído.







JESÚS: Y si esa “imagen tridimensional” sale de ajustar la imagen de la sábana a los datos de un tío tumbado, ¿cómo es que en el muñeco me han puesto encogido y contrahecho?







PEDRO: Buenooo...







TOMÁS: Además, en la exposición tienen otro muñeco liado como una morcilla en la sábana. ¿De verdad crees que iba a salir una imagen tan puestecita, por delante y por detrás, envolviendo a alguien en una sábana? Lo que saldría sería un manchurrón irreconocible.







JESÚS: Claaaaro. Yo ya lo dije en el Acto Primero.







PEDRO (tras pensarlo un momento): ¡Ah, pero ahí tienes el Pañolón de Oviedo! Eso sí que es un manchurrón, ¿verdad?







TOMÁS: ¿Eso? Eso parece el trapo con el que el pintor limpiaba los pinceles.







JESÚS: O la toalla con la que me limpié la sangre la primera vez que me afeité. Que, por cierto, tendríais que haber visto cómo se puso mi madre... Por eso me dejé barba.







TOMÁS: Pero vamos a ver, Pedro: si envolvieron al Maestro en el pañolón ese, y lo que salió parece un Tàpies pintado un día que estaba borracho, ¿cómo es que al envolverlo en la sábana apareció la sangre en chorritos, en vez de los manchurrones del pañolón? ¿Y cómo es que salió una imagen reconocible en vez de esa cosa?







PEDRO: Ah, yo qué sé. Lo de la sábana sería alguna radiación desconocida.







JESÚS: Que es tanto como no decir nada. Una explicación milagrosa en realidad no explica nada.







TOMÁS: Vaya, Jesús, entonces, ¿por qué te cabreabas tanto conmigo cuando yo decía eso mismo sobre la historieta de tu madre y la paloma?







JESÚS: ¡Calla, Tomás, no seas incrédulo! Bastante cruz tengo yo con eso.







PEDRO: Bueno, y si sois tan listos, ¿qué explicación dais a la imagen de la sábana, eh? ¿Cómo la crearon?







TOMÁS: ¿Y yo qué sé? Frotado, pintura, ambas cosas... Después de seis siglos de lavados, plegados, planchados, con algún incendio, el besuqueo y el toqueteo de los peregrinos, más lavados, remiendos... a estas alturas sería difícil saberlo.







JESÚS: Sobre todo porque no dejan hacer más estudios.







PEDRO: ¿Es que te parecen pocos? La exposición tenía toda una sala dedicada a los estudios científicos.







TOMÁS: Que son, casi todos, de pacotilla. ¿No te has dado cuenta de que cada año sale un “nuevo estudio científico” que dice lo mismo que los anteriores? Es un timo.







JESÚS: Porque en realidad no hay nuevos estudios científicos: la sábana fue estudiada durante unos días en 1978, y luego nadie ha podido volver a hacer ninguna prueba sobre ella. Lo que hay son estudios sobre fotos, teorías extravagantes que se van hinchando conforme van de boca en boca, pólenes que aparecen y desaparecen...







PEDRO: ¡No, no, no! Lo de los pólenes está científicamente comprobado. Lo he leído en los carteles.







JESÚS: Pues te han engañado como a un chino, hijo.







TOMÁS: Lo de los pólenes es un fraude, Pedro. Solo aparecen en una de las muestras que se tomaron, pero en las otras no, están puestos en montoncitos como si los hubiesen colocado con pinzas, e incluyen plantas que florecen en distintas épocas del año. Algunos, incluso, son de plantas cuyo polen solo es transportado por insectos, así que ya me dirás cómo llegó a la sábana...







PEDRO: Por los ungüentos: lo dice una científica.







JESÚS: Sí, una científica que tampoco ha estudiado la sábana y que solo está haciendo cábalas a ver si atina con alguna explicación que parezca razonable. Además, si fuera así, ¿cómo es que no hay ningún rastro de esos ungüentos en la sábana, salvo ese polen tan sospechoso?







TOMÁS: O, ya puestos, ¿cómo es que untaron al Maestro con ungüentos, si la explicación que dan para que en la imagen no aparezca limpito y afeitado, sino hecho un Cristo (dirigiéndose a JESÚS) -mejorando lo presente- (hablando de nuevo a PEDRO) es que no tuvieron tiempo de arreglar el cadáver por el rollo ese de la Pascua?







PEDRO: ¡No, no, no! ¡Sois unos incrédulos! Parece mentira que habléis así de la reliquia más importante de la cristiandad...







TOMÁS: En realidad, lo que parece mentira es que estemos hablando aún de la sábana, cuando la prueba del Carbono 14 demostró que es del Siglo XIV.







PEDRO (indignadísimo): ¡Infundios! ¡Mentiras inventadas por la conspiración judeomasónico-comunista! ¡La prueba del Carbono 14 es errónea!







JESÚS (en tono irónico): ¿Ah, sí? ¿Y cómo es eso?







PEDRO: Pues mira: para empezar, los laboratorios no lavaron bien las muestras, que estaban un asco. Además, la Sábana sufrió un incendio, y eso modifica el contenido de Carbono 14 de la muestra. Y había remiendos invisibles de algodón que eran mucho más recientes que la tela original. Y alguien pagó a los laboratorios para que falsearan los resultados. Y...







JESÚS (interrumpiéndole): Pero vamos a ver, Pedro, ¿te das cuenta de lo que estás diciendo? O los laboratorios no lavaron las muestras, o el incendio alteró el contenido de Carbono 14, o había remiendos que nadie vio, o sobornaron a los laboratorios... pero... ¿todo a la vez?







TOMÁS: Que en realidad no es nada. Se sabe cómo lavaron las muestras en los laboratorios, lo de la modificación del Carbono 14 por un incendio es una chorrada sin ninguna base científica, los remiendos sólo los ve un señor que dice que tiene una muestra de la sábana que nadie sabe de dónde ha salido, y lo de los sobornos... ¿de verdad te lo crees? ¿A los tres laboratorios más importantes del mundo en aquella época? ¿Y sin que nadie se haya ido jamás de la lengua?







JESÚS: Vamos, Pedro, vamos, no me seas besugo. Todo es pura ficción. Venga, vamos a dejarlo ya. ¿Qué hacemos ahora?







TOMÁS: Pues ahora que hablas de ficciones, Maestro, podríamos ir a ver alguna procesión...







JESÚS: ¡Eso! Y esta noche ponemos en la tele el programa de Iker Jiménez, para echarnos unas risas.







TOMÁS: A este paso lo mismo nos volvemos tan crédulos como Pedro...







(Los tres se van marchando por la izquierda).







(Telón).











FIN DEL ACTO TERCERO



























EPÍLOGO









El escenario es el mismo que el del Acto Primero. En la habitación solo están TOMÁS y PABLO DE TARSO, sentados a la mesa. PABLO lucirá un aparatoso vendaje en la cabeza, por aquello de la caída del caballo. TOMÁS está escribiendo con pluma en un papel; a su lado hay un tintero y un montón más de papeles.











TOMÁS (suspirando y dejando la pluma en la mesa): Pero Pablo, ¿de verdad crees que la gente se va a tragar todo eso?







PABLO: Vamos a ver, Tomás: se han tragado lo de las curaciones de leprosos y endemoniados, lo de los panes y los peces, lo de Manolito...







TOMÁS (interrumpiéndole): ¿Manolito? Oye, de verdad, ese nombre me parece muy poco serio para un milagro.







PABLO (tras pensarlo un momento): Bueno, vale, vamos a ponerle Lázaro (TOMÁS vuelve a tomar la pluma, tacha algo en un papel, escribe algo y vuelve a dejar la pluma). Te decía que, si los discípulos se han tragado todo a pesar de que ellos mismos estaban allí y son testigos de que no pasó nada de eso, ¿por qué no van a tragarse también lo de la resurrección del Maestro?







TOMÁS: Es que es muy fuerte.







PABLO: Nunca menosprecies la credulidad de la gente.







TOMÁS: Sí, pero es que todos lo vieron muerto, y también cuando lo enterraron...







PABLO: Pues decimos que otros lo vieron ya resucitado, y asunto arreglado.







TOMÁS: Pero... ¿a ti te parece que eso es honrado?







PABLO: ¿Y quién ha hablado de honradez? ¡Ay, menos mal que estoy yo aquí! A los apóstoles os falta visión comercial...







TOMÁS: Si es que no se lo va a creer nadie...







PABLO: A lo mejor ahora no. Pero espera unos meses, o unos años. O incluso unos siglos.







TOMÁS: ¿Siglos? No te pases. Esto no dura ni dos telediarios.







PABLO: Que sí, que sí. Que te lo digo yo. Mira lo de Zeus y toda su pandilla: seguro que los que lo inventaron tampoco pensaban que iba a durar tanto tiempo, y ahí está.







TOMÁS: Claro, pero es que a Zeus se lo apropiaron los romanos, y como son los dueños del mundo...







PABLO: Pues entonces lo que tenemos que hacer es que Roma se apropie también de lo nuestro.







TOMÁS: Dudo que lo consigamos. Mira las cosas que decía el Maestro: si lo piensas fríamente no tienen ni pies ni cabeza. ¿Cómo va a colar eso en Roma?







PABLO: Tú déjamelo a mí. Es cuestión de hacer unos retoques por aquí y por allá...







TOMÁS: Lo siento, pero sigo sin creérmelo. Además, te olvidas de que el Maestro nombró a Pedro como nuestro jefe. Seguro que él tiene algo que decir.







(En ese momento entra en escena PEDRO corriendo tras un gallo. Da dos o tres vueltas a la estancia persiguiéndolo, sin conseguir atraparlo. Finalmente desaparecen por un lateral, mientras se oye a PEDRO gritar):







PEDRO: ¡Ven aquí, maldito animal! ¡Te vas a enterar! ¡Mira que dejarme mal delante de todo el mundo...!







(TOMÁS se queda mirando el lugar por el que han desaparecido PEDRO y el gallo, mientras PABLO sonríe. Luego TOMÁS lanza un gran suspiro, toma la pluma y se prepara para escribir en el papel mientras dice):







TOMÁS: Entonces, ¿por dónde íbamos?







(Telón).











FIN DE

TOMÁS Y LA SÁBANA
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